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Páginas de elocuencia venezolana 
Escribe: MANUEL JOSE FORERO 
De manera constante se han dilatado sobr e los valles y las llanuras 
de Colombia las altas voces de la elocuencia de Venezuela, oídas por vez 
primera desde los días heroicos y bravos de la brega libertadora. Siempre 
fueron familiares para los letrados de la vieja Nueva Granada los acentos 
ardorosos, persistentes y firmes de los letrados nacidos a la sombra de los 
montes de la Capitanía, o de los caudillos que nacieron arrullados por las 
aguas vertiginosas de sus grandes corrientes. 
Nos sacuden con energía en el momento de escribir estas líneas los 
ecos de la elocuencia venezolana contenidos en los cuatro densos volúme-
nes publicados por la Academia Nacional de la Historia, de Caracas, con 
motivo de la celebración de sus setenta y cinco años. Principia el volu-
men 1 con los discursos inaugurales pronunciados desde el año de 1889, y 
termina el último con los escuchados recientemente, en 1966. 
No se trata de páginas muertas ni de clamores apagados y ensordeci-
dos. Vibran en ellas, más bien, con vehemente I'esonancia, las ideas de 
sustentación de la r epública, las exhortaciones del patriotismo, las pala-
bras rectoras de la conducta privada y de las acciones públicas. Ni siquiera 
en solo un párrafo pueden leerse conceptos de menor contenido. Esta afor-
t unada compilación de discursos viene a ser para nosotros como un gobe-
lino en cuya superficie pueden verse al propio tiempo las cabezas blancas 
de los mayores al lado de las agitadas cabelleras de los historiadores con-
temporáneos, de los sustentador es del pasado gigantesco forjado por los 
centauros de una edad harto superior a la nuestra. 
Al preguntarse Marco Antonio Saluzzo, en la sesión inaugural de la 
academia, qué es la historia, declara: "Materialmente, el atributo distin-
tivo del género humano: atributo que varía con los tiempos y que en cada 
una de sus variaciones deja constancia de las distintas fases del progreso. 
Moralmente, la perpetuidad de las sociedades, su sabiduría experimental e 
inductiva, el i tinerario del progreso, el dictado científico y artístico de la 
civilización. La historia es el testamento de las edades pasadas, y no como 
quiera, sino filosóficamente concienzudo; la expresión razonada de lo pre-
sente, el presentimiento lógico de lo porvenir". 
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Palabl'as de pl'ofunda verdad se oyeron y siguen oyéndose en el recinto 
de la academia dedicada en Caracas al conocimiento y difusión de la ver-
dad histórica ; palabras pronunciadas un día por Felipe Francia, otras por 
Vicente Dávila, otras por Luis Alberto Sucre o por Rufino Blanco Fom-
bona. Cada vez que la voz elocuente de los consagrados vibró en aquel 
ámbito se conocieron o repasaron lecciones propias del verdadero patrio-
tismo o fu ndadoras de nuevos conceptos para su se1·vicio. Un día de 1924, 
el memorabilísimo 28 de octubre, un eclesiástico de gran calidad moral y 
de singular sabidur ía, monseñor Nicolás Eugenio Navarro, dijo allí al men-
cionar como tema ''El cler o, factor de patria en Venezuela" . 
"Es preciso, al escribir la historia, no fantasear al arbitrio de teorías 
para quien los hechos solo tienen un valor muy relativo, pretendiendo so-
meterlos al contraste caprichoso de nuevas orientaciones fi losóficas o aun 
de simples personales opiniones o malquerencias. No es, en efecto, la filo-
sofía quien debe regir a la historia, sino que la historia es la antorcha de 
la filosofía; porque si esta se separa de los hechos, si descarta la realidad 
de lo acontecido para sustituirla con subjetivas apreciaciones, corre el ries-
go de quedarse sin nada positivo, de discunir eternamente por la región 
nebulosa de las hipótesis, limítrofe del reino de las quimeras. Bien claro 
enseña la experiencia que hay casos en que la filosofía y toda la ciencia 
humana se ven forzadas a confesar su esterilidad e impotencia, y que ante 
la voz formidable de los hechos ninguna teoría, por más b1·illante que pa-
r ezca, es capaz de subsistir. De ahí que cuando en el justo propósito de 
aprehender el sentido de los acontecimientos, de penetrar el espíritu de 
los sucesos, se traspasan los debidos límites, las escuelas históricas recojan 
el papel de las viejas sectas filosóficas, para las cuales era harto inase-
quible la certeza y sea menester sentarse con el Eclesiastés a aguardar el 
día de las justicias divinas, para que se nos pongan de manif iesto las ver-
daderas r ealidades de la historia : Et tempus omnis 1·ei tune erit. De ahí 
las famosas aberraciones que se han abierto paso en el campo de las in-
terpretaciones históricas, y que pudieron justificar, siquiera no lo eximie-
sen de exageración, el aserto de 9ue la historia no había sido durante si-
glos sino "una gran conspiración contra la verdad". 
El 11 de febrero de 1928 se posesionó el doctor Cristóbal L. Mendoza 
de una s illa en la Academia Nacional de la Historia, y en tal día se cono-
cieron sus ideas acerca de Bolívar en la organización política americana, y 
en cuanto a las causas de la convocatoria del Congreso de P anamá. La niti-
dez de las ideas se vio entonces secundada por la claridad de la expr esión, 
persuadido el autor de que solamente un estilo directo puede hacer bl'illar 
los juicios razonados y justos. Al referirse a Bolívar en las dos aptitudes 
de guerrero y de apóstol, exclamó el doctor Mendoza en síntesis afortunada. 
"Tras el aparato asolador y despiadado de las armas de todo Conquis-
t ador, marchó siempre, muchas veces ignorado y oculto, un ideal de cul-
tura o un propósito de civilización o una aspiración de libertad o, simple-
mente, un irresistible instinto de fuerza. P ero en el caso de Bolívar, la 
guerra es, principalmente, un medio y no un fin. Su complicada sicología 
muestra con igual fervor y en el mismo grado máximo, las dos aptitudes 
del guerrero y del apóstol. Y esta peculiar asociación de facultades hace 
que el ideal y la acción marchen siempre al unísono, prestándose apoyo 
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1·ecíproco, pa1·a alcanzar un objetivo que no puede ser co1·onado sin el con-
curso de la espada victoriosa y sin la ayuda de las doctrinas, que v':an 
también subyugando las almas, con el más noble y durable atributo de su 
virtualidad. A medida que los combates van enlazando los pueblos, el Li-
bertador va organizando gobiernos, inspirados en la misma tendencia ha-
cia el alto propósito común, que es el emblema esencial de todo apostolado; 
y así, cuando cierra triunfalmente en Ayacucho el ciclo de sus campañas 
guerreras, todo está ya preparado para abrir en Panamá la última jo¡·na-
da, la que ha de constituír la más honda vibración armónica entre su 
alma y el alma de América, la que ha de encarnar en su forma más ele-
vada y trascendental, esa perfecta consustanciación entre las necesidades 
del momento histórico y la actuación múltiple y fecunda de su genio. Y si 
en esa suprema tentativa lo espera también el fracaso supremo, no es para 
llevar el relato de la empresa a las páginas muertas de la Historia, sino 
para grabar en la conciencia de los hombres, con el símbolo eterno y ar-
diente de otro Gólgota, el Evangelio de la redención de un mundo". 
A la manera de aquel extraordinario evangelista del libertador llama-
do Vicente Lecuna, el doctor Cristóbal L. Mendoza ha dedicado muchos 
años de su existencia al estudio y exposición de los hechos públicos y tras-
cendentales de Bolívar. Hoy, como entonces Cristóbal L. Mendoza desen-
vuelve sus actividades historiales en función del conocimiento y gloria de 
aquel genio singularísimo. Para él Bolívar es un ejemplo permanente, una 
cátedra abierta, un modo de ser digno de imitación en lo esencial de las 
virtudes. 
Al estudiarlo en cuanto a sus principios de libertad, de unión y de 
concordia ciudadana, dijo en la memorable reunión a que nos referimos: 
"El objetivo de sus actividades está, desde un principio, perfectamen-
te definido; es la independencia del Imperio colonial español, pero no a la 
manera como la conciben los caudillos y los estadistas locales, sino recons-
truyendo sobre los restos de aquél, una nueva entidad que asegura al con-
junto fuerza interior y poderío exterior suficientes para darle existencia 
perdurable y gloriosa. Y su actuación se encamina, a la realización del 
plan ideal, sin vacilaciones ni contradicciones. En sus conquistas, desde 
el violento gesto inicial del Monte Sacro, hasta el ser eno ademán, ya casi 
extraterrenal, de la postrera proclama de Santa Marta, prevalece unifor-
memente el principio de libertad y de unión, que constituye el elemento 
esencial e invariable de la obra; y ni los acontecimientos secundarios y 
accidentales, ni los errores y las maquinaciones de los hombres, logran 
desviar jamás el Sol de su existencia de la trayectoria que leyes superio-
res y profundas le han trazado, a l poner en sus manos la espada conquis-
tadora". 
Caracciolo Parra León fue uno de los grandes de la historiograf ía 
venezolana. En su pluma no hubo tinta suficiente sino para las g¡·andes 
ideas y los grandes estudios. Al tl·azar en su libro La inst?-ucción en Ca-
'tacas un vasto paisaje cultural, dedicó a l enaltecimiento de las ideas, como 
elemento de radiación suma, algunos párrafos magistrales, contenidos en 
su discurso del 7 de marzo de 1932. A los t reinta años de edad ya Cara-
cciolo Parra León era uno de los más capaces y doctos escritores de Ve-
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nezuela. Reflexiones de su entendimiento acerca de la f ilosofía de la histo-
ria fueron expuestas entonces y deben seguir siendo analizadas por todos 
los hombres de buena voluntad. Dijo el orador al mencionar el " sentimiento 
dogmático" observado en escritores de r enombre: 
"Las ideas, pues, solamente las ideas, gobiernan y señalan según esta 
teoría fa ntástica y sentimental los destinos del m undo. Su bondad, su be-
lleza, su justicia, deslumbran el entendimiento y mueven la voluntad sobe-
rana, que enamor ada se les aficiona y deseosa se les r inde. Según ellas, 
altruístas o egoístas, debe juzgarse en definit iva a hombres y naciones. 
Avasalladoras, absolutas, inmutables, resisten al tiempo y al espacio, y 
ganando el libre concurso de las voluntades, pues gozan la virtud exclu-
siva de someterlas, avanzan majestuosamente, llevadas de su intrínseca efi-
cacia. Nadie las detiene ni las modifica : el medio, la época, la raza, se 
hacen ante ellas dúctiles como la cera o el mármol en manos del artífice. 
Son como ríos o corrientes de ancho caudal que todo lo anegan y remue-
ven, y así f ecundizan y cubren de frutos las tierras aledañas como arras-
tran y destr uyen cuanto intenta detenerlas. Los grandes hombres hacen 
la renovación de las ideas con su excelsa visión intelectual ( dij érase pro-
fética), o las llevan a la práctica mediante el libre ejercicio de su volun-
tad superior. Los genios conciben y ejecutan: pudiera afirmarse que crean. 
Por eso la historia debe ceñirse a los hombres renovadores, a los hechos 
de armas, a los grandes acontecimientos: los unos plantean, los otros desa-
rrollan, los otros constituyen la hegemonía de las ideas, es decir, señalan 
las diversas etapas en que se divide la historia de la humanidad". 
En el breve análisis escrito por Caracciolo Pana León en su discurso 
de 1932, acerca de la escuela histórico-determinista, hizo notar sus ante-
cedentes en los anales del pensamiento, su cultivo merced a hombres de 
capacidad, y la trascendencia considerable de tal escuela. La teoría de 
los "hombres providenciales", propia de fray José de Sigüenza, tuvo en 
Bossuet, el inmenso desarrollo político bien conocido por los historiadores 
de la r evolución francesa. 
En forma ciertamente elocuente escribió Caracciolo Parra León sus 
juicios personales en los siguientes términos : 
" La teoría determinista constituye, pues, naturalmente, una violenta 
reacción contra la escuela romántica. Al paso que esta se contrae al ser 
racional del hombre, a su potencialidad intelectual independiente de leyes 
mecánicas e inviolables, aquella se detiene en su ser material exclusiva-
mente det erminado por factores físicos y f isiológicos. Todo consiste para 
la una en la propia finalidad interna; para la otra t odo depende de las 
leyes que transforman y cambian la energía. La una quiere ver en todo la 
libre voluntad humana ; la otra todo lo encuentra en la necesidad con que 
la evolución se r ealiza. La segunda conviert e al historiador en juez par-
cial; hácelo la primera naturalista. Los grandes hombres son para la pri-
mera resultado de la ley de selección, producto de cultura anterior o por 
lo menos coetánea ; la segunda los mira como iniciadores de nuevas etapas, 
profetas del futuro, que todo lo derivan del libre ejercicio de su potencia-
lidad. En una palabr a, para los deterministas, la historia es una verdade-
ra ciencia en que el arte no sobrepuja la dicción retórica y gramatical ; 
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mientras que para los románticos es antes que todo un arte, el arte que 
llamaba Michelet de la resurrección del pasado, en que la ciencia debe 
por fuerza reducirse a la simple crítica de los testimonios y de las ideas". 
Los volúmenes tercero y cuarto de la obra mencionada en este escrito 
nos muestran, como les anteriores, nombres de suma calidad literaria y 
científica. Aquí leemos a Cristóbal Benítez y Julio Planchart, a Diego Car-
bonen y José Nucete Sardi, a Mariano Picón Salas y Héctor García Chue-
cos. Pa1·a los colombianos han sido familiares algunos de tales escritores, 
así como en días recientes tienen a toda hora una estima para Carlos Fe-
lice Cardot, Alfredo Boulton y Guillermo Morón, Caracciolo Parra León, 
Arturo U slar Pietri y Edgard Sanabria, Luis Beltrán Guerrero, Bias 
Bruno Celli y Carlos Manuel Moller. La presencia de algunos de ellos en 
Bogotá misma fue altamente significativa y plausible para la fraternidad 
de los dos pueblos. 
Es claro que no hemos podido mencionar en esta brevísima presenta-
ción de la obra a todos los concurrentes a ella. Pero en esto, como en tan-
tas otras cosas, basta una n.uestra para formarse idea justa del contenido 
total. 
Para venezolanos y colombianos han sido una misma fuente de inspi-
ración las letras clásicas españolas e hispanoamericanas mejores, los ele-
mentos históricos comunes, los hombres creadores de naciones y educadores 
de pueblos. Para todos nosotros, sin duda alguna, es grata la presencia de 
una obra venezolana en donde se recogen, guardan y vibran tantas maní~ 
!estaciones de t alento, de elocuencia y de sabiduría. 
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